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RESUMEN 
 
La agricultura orgánica es un movimiento que promueve la conversión de los desechos 
orgánicos procedentes del hogar, la agricultura, mercado, desasolve de drenes, entre otros, 
en un material relativamente estable llamado humus, mediante un proceso de 
descomposición aeróbica bajo condiciones controladas, particularmente de humedad y 
aireación, en el cual participan bacterias, hongos y actinomicetos. La calidad del humus 
dependerá de la materia orgánica utilizada en su producción, teniendo humus con diferentes 
características fisicoquímicas al igual que microbiológicas, por lo que mientras mayor sea 
la diversidad de elementos que dan origen a dicho humus mayor será su contenido de 
nutrientes y de microorganismos. Existen diferentes procesos de producción de humus, 
están las compostas de superficie, el lombrihumus, el bocashi, el nutribora, y también 
tenemos ciertos elementos que van a enriquecer ese humus, como son las harinas y los 
bioles o fermentos, todo esto con la finalidad de tener un humus de mejor calidad y que 
mejore la fertilidad del suelo. 
Palabras clave: Materia orgánica, microorganismos, fertilidad del suelo. 
 

SUMMARY 
 

Organic agriculture promotes conversion of organic wastes from home, agriculture, market, 
cleaning of drains among, others into a relatively stable material named humus, by a 
process of aerobic decomposition under controlled conditions, particularly moisture and 
ventilation, in which participates bacterias, fungus and actinomycets. The humus quality 
depends on organic matter used in its production, having humus with different 
physicochemical and microbiological characteristics, while major it’s the diversity of 
elements that give origin to the above mentioned humus major nutrient and microorganisms 
content will have. There are several ways to produce humus, and also we have certain 
elements that are going to enrich this humus, there are the surface composts, vermicompost, 
bocashi, nutribora, and there are flours and biols or ferments, which will improve humus 
quality and soil’s fertility. 
Key words: Organic matter, microorganisms, soil fertility. 
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INTRODUCCIÓN 

 

La agricultura orgánica no implica solo el hecho de fertilizar con abonos orgánicos 

(composta, fermento, lombricomposta, entre otros) el suelo, sino conlleva un cambio de 

conciencia, un camino con muchos pasos, donde el primero está en la cabeza de cada uno, 

el querer creer y cambiar. Este movimiento está regido por cuatro principios básicos: el 

primero implica el maximizar los recursos (al interior) que la gente posee; no busca 

sustituir insumos, sino la reutilización de los que la gente posee, el segundo implica el 

buscar al máximo la independencia de insumos externos, al utilizar lo que tiene a la mano y 

volviéndose productor de sus agroinsumos, el tercero se enfoca a provocar el menor 

impacto posible dentro de la modificación que se haga al lugar y su entorno (las actividades 

humanas son las que más impactan al ambiente), el cuarto es no poner en riesgo la salud del 

productor ni del consumidor; este último haciendo alusión a los consultores y vendedores 

de abonos orgánicos que no están bien estabilizados, y que su efecto no es igual al de un 

abono estable que pasó cierto tiempo de maduración. La calidad del abono está relacionada 

con los materiales que la originan y con el proceso de elaboración, esta variación será tanto 

en contenido de nutrientes como de microorganismos en la composta madura, y en base a 

estas variaciones se modificará el uso potencial de la composta madura. La microflora 

nativa de las compostas puede o no tener efecto antagónico sobre patógenos del suelo, y 

además esta microflora continuará la degradación de la materia orgánica volviendo 

disponibles los nutrientes para la planta. Mientras mayor diversidad tenga la materia 

orgánica de la que se forma la pila o cama, mayor cantidad de nutrientes tendrá la composta 

madura. 

 

Tipos de abonos orgánicos 

Hablar de agricultura orgánica no es solo compostas, sino también de la elaboración de 

fermentaciones, en la que se descomponen aeróbicamente residuos orgánicos, por medio de 

poblaciones de microorganismos que existen en los mismos residuos, esta descomposición 

es controlada, y dá como resultado un material parcialmente estable que continuará su ciclo 

de descomposición pero más lentamente. Las fermentaciones por lactobacilos son muy 

limpias, se puede usar como inóculo para bocashi, agua miel, entre otras; el tepache se 
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puede aplicar en el agua de riego, teniendo en cuenta la dosis adecuada (ésta se obtiene a 

prueba y error dependiendo de cada cultivo) porque si está muy concentrado puede ser un 

herbicida muy fuerte, pero si está bien diluido ayuda al desarrollo de las plantas. También 

se pueden hacer fermentaciones de cáscaras de frutas para obtener aminoácidos libres, que 

también se pueden aplicar en el agua de riego para mejorar el desarrollo de la planta. En sí 

las fermentaciones disminuyen la carga eléctrica de las soluciones, los microorganismos 

(levaduras, lactobacilos, entre otros) transforman los materiales y los dejan en complejos 

parcialmente estables listos para ser absorbidos por las plantas. 

 

La harina de roca es otro componente que se puede aplicar para darle una mayor diversidad 

de nutrientes a un abono orgánico, se puede incorporar en el bocashi de 7 días que además 

incluye harina de sangre, harina de hueso y harina de carne, la diversidad de materiales le 

dá muy buena calidad a este abono. También puede incorporarse dentro de mezclas líquidas 

de nutrientes (ácidos húmicos, zeolita, entre otras), o bien aplicarse en el cultivo. La 

función de esta harina de roca es la de reducir la necesidad de agua por parte de planta; por 

ejemplo un abono orgánico adicionado con harina de roca, tendrá un alto contenido de 

materia orgánica y además ayudará a desalinizar suelos. Al igual que en los abonos 

orgánicos mientras mayor sea la diversidad de rocas utilizadas en la elaboración de la 

harina de roca mayor diversidad de nutrientes minerales tendrá. 

 

Otra forma de adicionar nutrientes al suelo (principalmente nitrógeno) es mediante la 

siembra de abonos verdes, que además de servir de cubierta del suelo; protegen al suelo de 

la erosión y de la compactación por acción de la lluvia, reduce la pérdida de humedad por 

evapotranspiración. Estos abonos provenientes de especies y se recomienda usar especies 

de rápido crecimiento como el trébol, alfalfa, en la de invierno; que son especies de 

leguminosas que se recomienda sean de tasa de crecimiento rápida como el trébol, alfalfa, 

veza de invierno; en caso de no querer sembrar completamente el predio, se puede sembrar 

abono verde en el 10% del terreno y en el resto sembrar normalmente, al año siguiente se 

pasa siembra otro 10% con abono verde y el resto se siembra normalmente, y así 

sucesivamente en todo el terreno, lo cual nos mantendrá el contenido de nitrógeno en 

nuestro suelo. 
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Dentro del manejo orgánico de los cultivos y huertos familiares se incluyen también los 

caldos minerales, que son soluciones que nutren a la planta, bloquean metales pesados y 

estimulan el crecimiento de raíces; también pueden usarse en combinaciones con otros 

caldos; a base de minerales como el cobre, azufre, calcio, permanganato, entre otros. Hay 

caldos que se preparan con calor como el caldo sulfocálcico a base de azufre y cal se usa 

como acaricida, fungicida, y estimula la síntesis de proteínas. Se ha usado con éxito en el 

control de la garrapata en ganado; otros caldos preparados con calor son: caldo ceniza, 

caldo silito-sulfocálcico, caldo emulsión ceniza, polisulfuro de calcio, entre otros. Hay 

otros caldos que se preparan en frío como el caldo Bordelés (1% y 2%) que se usa como 

fungicida, para la cicatrización de árboles, también en el control de la antracosis y del tizón 

temprano. Otro caldo que se preparan en frío es el: caldo visosa, caldo enriquecido con 

bicarbonato de sodio. También se pueden preparar caldos minerales enriquecidos con 

harina de rocas a base de estiércol, melaza, suero de leche, agua y distintas rocas como los 

granitos y basaltos además de harina de hueso; este biofermento se puede usar para nutrir, 

prevenir y estimular la protección de plantas contra patógenos y enfermedades. 

 

Por último las plantas fertilizadas orgánicamente no pueden infectarse con bacterias 

patógenas, porque el calor y la microflora benéfica controlan esas poblaciones patógenas. 

Además los ácidos húmicos contenidos en la materia orgánica humificada aumentan la 

capacidad de retención de agua y la aireación del suelo, mejoran la agregación del suelo y 

evita su encostramiento. En la planta los ácidos húmicos estimulan el desarrollo de raíces y 

tallos, mejoran la absorción de nutrientes, estimulan y aumenta la absorción de nitrógeno, 

entre otros  

 

Beneficios de la fertilización orgánica 

La aplicación de materia orgánica humificada aporta nutrientes y funciona como base para 

la formación de múltiples compuestos que mantienen la actividad microbiana, como son: 

las sustancias húmicas (acidos húmicos, fulvicos, y huminas). Que al incorporarla ejercerá 

distintas reacciones en el suelo como son: A) mejora la estructura del suelo, facilitando la 

formación de agregados estables con lo que mejora la permeabilidad de éstos, aumenta la 

fuerza de cohesión a suelos arenosos y disminuye esta en suelos arcillosos (Tisdale y 
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Nelson, 1966; Guerrero, 1996; Bollo, 1999; Tan y Nopamombodi, 1979, Bellapart, 1996), 

B) mejora la retención de humedad del suelo y la capacidad de retención de agua 

(Bellapart, 1996; Bollo, 1999; Tisdale y Nelson, 1966; Guerrero, 1996), C) estimula el 

desarrollo de plantas (Tan y Nopamombodi, 1979; Hartwigsen y Evans, 2000), D) mejora y 

regula la velocidad de infiltración del agua, disminuyendo la erosión producida por el 

escurrimiento superficial (Bollo, 1999), E) eleva la capacidad tampón de los suelos 

(Landeros, 1993; Bollo, 1999), F) su acción quelante contribuye a disminuir los riesgos 

carenciales y favorece la disponibilidad de algunos micronutrientes (Fe, Cu y Zn) para la 

planta (Landeros, 1993; Bollo, 1999; Tradecorp, 2001), G) el humus aporta elementos 

minerales en bajas cantidades, y es una importante fuente de carbono para los 

microorganismos del suelo (Tisdale y Nelson, 1966; Guerrero, 1996; Bellapart, 1996; 

Bollo, 1999).  

 

Dos de los componentes importantes en la materia orgánica son los ácidos húmicos y 

fúlvicos los cuales son los responsables de muchas de las mejoras que ejerce el humus 

(Trade corp, 2001), las sustancias húmicas elevan la capacidad de intercambio cationico de 

los suelos al formar complejos arcilla-húmicos (Landeros, 1993; Guerrero, 1999; 

Tradecorp, 2001), forman complejos fosfo-húmicos manteniendo el fósforo en un estado 

asimilable por la planta (Tisdale y Nelson, 1966; Guerrero, 1996; Chen et al., 2001). 

También es importante reconocer que el humus favorece el desarrollo normal de cadenas 

tróficas en el suelo (Bollo, 1999).  

 

Otro beneficio de la materia orgánica humificada es su potencial para controlar poblaciones 

de patógenos del suelo (Hadar y Mandelbaum, 1992; Hoitink et al., 1991). Las bacterias y 

hongos aislados con actividad antagónica sobre patógenos del suelo encontramos a los 

siguientes géneros: Bacillus spp., Enterobacter spp., Flavobacterium balustinum, 

Pseudomonas spp., Streptomyces spp. entre otros géneros de bacterias y Trichoderma spp., 

Gliocadium virens, Penicillium spp., entre otros géneros de hongos. 

 

La naturaleza de la materia orgánica utilizada y la densidad de inóculo del patógeno 

existente en el suelo, son factores que pueden influir sobre el nivel de control de la 
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enfermedad alcanzable por la composta. Por otro lado, los agentes de biocontrol inhiben o 

matan a los patógenos en la composta madura y por lo tanto inducen la supresión de la 

enfermedad. Los agentes de biocontrol en la composta pueden inducir la resistencia 

sistémica adquirida a los patógenos foliares (Fernández et al., 2005). 

  

Desventajas 

En el manejo orgánico del suelo (forestal y agrícola) pueden presentarse algunas 

situaciones que pudieran ser interpretadas como desventajas pero que a largo plazo serán 

superadas. Dichas situaciones son: 

 

• Efecto lento, ya que el suelo se adapta a cierto manejo y al retirarle al 100% los 

compuestos a los que estaba acostumbrado dicho suelo, puede no ser muy 

provechoso, por lo que se recomienda un sistema combinado (convencional y 

orgánico) en el afán de hacer un cambio gradual, y ayudarle al suelo a reestablecer 

el equilibrio natural. 

• Los resultados se esperan a largo plazo, como se comentaba en el párrafo anterior, 

el cambio debe ser gradual, ya que poco a poco el suelo restituirá los procesos de 

formación y degradación de la materia orgánica hasta llegar a un nivel donde solo 

requerirá una mínima cantidad de nutrientes para mantener dicha actividad, sin 

embargo durante este proceso mejorará la fertilidad del suelo, observándose un 

mejor porcentaje de germinación, mejor adaptación de plántulas al transplantarlas al 

mismo, entre otros. El periodo de transición para que un suelo sea orgánico oscila 

entre los 3 a 5 años, dependiendo del manejo previo del suelo y de los factores 

medio ambientales, puede extenderse hasta los 8 años. 

• Debemos estar conscientes de que los costos en el manejo del suelo aumentan al 

hacerlo orgánicamente, pero de igual forma tendremos plantas y frutos de mejor 

calidad, traduciéndose esto en más ingresos y menor costo del manejo del suelo en 

un futuro, sin contaminar el agua y medio ambiente; esto debido a que en el periodo 

de transición mejora la estructura del suelo, así como su permeabilidad, y al haber 

un mejor intercambio gaseoso, la flora microbiana nativa del suelo mejora su 

actividad, lo cual mejora la fertilidad del suelo. 
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Usos 

Además de tener uso como cobertura del suelo, como fertilizante orgánico, también pueden 

usarse como aditivos en fertilizantes químicos (García et al., 1994; Madejon et al., 2001; 

Albiach et al., 2001; Arancon et al., 2004). Algunas sales húmicas como el humato de 

calcio, que se usan para incrementar la fertilidad del suelo (Buckau et al., 2000). El humus 

se ha utilizado a gran escala en construcción, como aditivo para controlar la velocidad de 

secado del concreto (Peña-Méndez et al., 2004). En cerámica no procesada se han usado 

principalmente como aditivos para aumentar la dureza mecánica y así mejorar su calidad 

(Waksman, 1936). Se han usado en la producción de plásticos; colorantes de nylon ó 

plástico PVC, espumas de poliuretano, por mencionar algunos (Majakova y Proskurjakov, 

1972). El humus puede ser usado para remover metales pesados (Fe, Ni, Hg, Cd y Cu) en 

agua y también puede usarse para remover elementos radioactivos en agua desechada por 

las plantas de energía (Peña Méndez et al., 2004) al formar complejos solubles en el agua 

con muchos metales incluyendo radionucleotidos mejor conocidos como isótopos 

radiactivos (Lubal et al., 1998; Lubal et al., 2000; Pacheco y Havel, 2001; Ghabbour et al., 

2001). Las sustancias húmicas contenidas en el humus tienen aplicaciones biomédicas ya 

que en ratas se probó que al aplicarlas preventivamente disminuyó significativamente el 

daño gástrico inducido por el etanol (Brzozowski et al., 1994). La humificación de materia 

orgánica se ha usado con éxito en bioremediación de suelos contaminados con 

Fenilciclidina (PCP), gasolinas, hidrocarburos aromáticos policíclicos (HAP), se ha 

demostrado también su uso para reducir a niveles aceptables la concentración y toxicidad 

de explosivos (TNT) esto último se ha adoptado en los últimos 3-5 años (Volke y Velasco, 

2002). 

 

Se ha demostrado la supresión de hongos fitopatógenos del suelo en compostas de desechos 

orgánicos (Hadar y Mandelbaum, 1992). Además su efectividad en la supresión de Pythium 

spp. y Rhizoctonia solani, utilizando composta preparada con desechos orgánicos como 

corteza de madera madura, estiércol de res, y lodos activados (Chen et al., 1987; Hoitink et 

al., 1999). Chaoui et al., (2002)  reportan que la aplicación de vermicomposta suprime las 

enfermedades de plantas como por ejemplo Phytophthora, Fusarium, y Plasmodiophora en 

tomate y calabaza, Pythium y Rhizoctonia en pepino y rábano, Verticilium en fresa. Craft y 
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Nelson (1996) encontraron que compostas preparadas de diferentes materiales base puede 

ser supresor de Pythium graminicola en pasto rastrero.  
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